


Para Clara y Jose, con todo mi amor. Y
para Gloria, que llegó para hacer

nuestra familia todavía más grande y
más bonita.



Capítulo 1: Los primeros pasos

Recuerdo el día que naciste, Carla. Tus pequeñas
manos se aferraban a mi dedo como si fuera lo más
importante del mundo.

Tu padre Luis y yo te mirábamos con una mezcla de
asombro y ternura que jamás habíamos
experimentado antes.
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Creciste entre risas, travesuras y momentos
inolvidables. Cuando tenías cinco años,
construías castillos de arena en la playa
mientras Luis te perseguía entre las olas.

Siempre fuiste una niña curiosa, valiente y
llena de sueños.

Tu sonrisa iluminaba cada rincón de nuestra
casa y llenaba nuestros corazones de alegría
pura y verdadera esperanza.



En el instituto conociste
a Bea, vuestra amistad
se volvió inseparable.
Pasabais tardes enteras
hablando de vuestros
planes futuros,
compartiendo secretos y
apoyándoos en cada
dificultad.

Recuerdo cómo llegabas
a casa contándome
todas vuestras aventuras
con los ojos brillantes de
emoción y felicidad.
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Los años pasaron volando. Te graduaste con
excelentes notas, comenzaste la universidad y
poco a poco te convertiste en una mujer
independiente y segura de ti misma.

Luis y yo observábamos tu crecimiento con
orgullo infinito.

Sabíamos que estabas preparada para volar
con tus propias alas y conquistar el mundo
entero con tu determinación.



Entonces apareció Jose en tu vida. La primera vez
que nos lo presentaste, vi algo especial en tus ojos.

Hablabas de él con una dulzura diferente, como si
hubieras encontrado a tu compañero perfecto.
Luis y yo supimos inmediatamente que este joven
amable y respetuoso sería importante para
nuestra familia.
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Vuestra relación floreció naturalmente. Jose se
integró en nuestras reuniones familiares como
si siempre hubiera pertenecido a ella.

Su hermano Toño también se convirtió en parte
de nuestro círculo cercano.

Veía cómo os complementabais perfectamente,
cómo os cuidabais mutuamente y cómo
construíais juntos una base sólida llena de
amor, respeto y comprensión mutua.



Capítulo 2: El gran anuncio

Un domingo de primavera llegasteis a casa con
expresiones misteriosas.

Jose sostenía tu mano con firmeza mientras tú
sonreías de manera especial. 'Tenemos algo
importante que contaros', dijiste con voz temblorosa
de emoción contenida.
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'Vais a ser abuelos', anunciasteis al unísono. El
silencio llenó el salón por unos segundos
eternos.

Después, Luis saltó de su sillón y os envolvió en
un abrazo gigantesco.

Mis ojos se llenaron de lágrimas de felicidad
mientras mi corazón latía desbocado. Iba a ser
abuela. Mi pequeña Carla iba a convertirse en
mamá.



Esa noche no pude
dormir. Miles de
recuerdos cruzaron mi
mente: tus primeros
pasos, tus primeras
palabras, tu primer día
de colegio.

Ahora vivirías la magia
de esperar a tu propio
bebé. Comprendí que
estaba presenciando el
ciclo más hermoso de la
vida.
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Las semanas siguientes fueron intensas y
emocionantes. Te acompañé a tu primera
ecografía, donde vimos por primera vez el
corazoncito latiendo fuerte y decidido.

Jose apretaba tu mano mientras los tres
contemplábamos la pequeña forma que se
movía en la pantalla.

Era Gloria, aunque aún no lo sabíamos.
Nuestro pequeño milagro.



Bea organizó una fiesta sorpresa para celebrar
la noticia. Toño llegó cargado de regalos y
bromas divertidas.

La casa se llenó de risas, abrazos y planes para
el futuro. Cada uno aportaba su granito de
arena en esta aventura familiar que apenas
comenzaba a escribirse.
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Conforme pasaban los meses, tu barriga crecía
y con ella nuestra ilusión.

Te veía acariciarla con ternura infinita,
hablándole bajito a la pequeña que crecía
dentro. Jose cantaba nanas improvisadas que
nos hacían reír a todos.

Luis comenzó a construir una cunita de madera
con sus propias manos, puliendo cada detalle
con amor.



Capítulo 3: La dulce espera

El segundo trimestre trajo cambios hermosos. Tu piel
brillaba con esa luz especial que tienen las futuras
mamás.

Gloria se movía constantemente, como si quisiera
hacerse notar desde dentro. 'Es muy activa', decías
acariciándote el vientre con sonrisa radiante.
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Pasábamos tardes enteras preparando su
habitación. Elegimos colores suaves,
compramos peluches adorables y organizamos
su futura ropita.

Jose montó la cuna que Luis había terminado
de construir. Cada prenda diminuta me
emocionaba profundamente, recordándome
cuando preparaba tu habitación hace tantos
años.

Los recuerdos se entremezclaban con las
nuevas ilusiones de manera mágica.



En la ecografía de los
cinco meses descubrimos
que era una niña. 'Se
llamará Gloria',
anunciasteis con certeza.

Ese nombre resonó en mi
corazón inmediatamente.
Significaba honor,
brillantez, algo digno de
admiración. Perfecto para
nuestra princesa que ya
ocupaba nuestros
pensamientos
completamente.
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Tus antojos nos tenían revolucionados. A
medianoche Jose salía corriendo a buscar
helado de vainilla con pepinillos.

Luis preparaba sus famosos bocadillos de
tortilla francesa. Bea llegaba con frutas
exóticas.

Toño inventaba combinaciones extrañas que te
hacían reír hasta llorar. Gloria ya dirigía
nuestras vidas desde su cómodo refugio
maternal.



El séptimo mes trajo algunas molestias. Tus pies
se hinchaban, te cansabas más fácilmente y
dormías con dificultad.

Pero tu sonrisa nunca desaparecía. 'Vale la pena
cada molestia', repetías mientras sentías sus
pataditas fuertes. Jose te masajeaba los pies
cada noche con paciencia infinita.
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Organizamos un curso de preparación al
parto. Allí conocisteis a otras parejas que
vivían la misma experiencia.

Aprendisteis técnicas de respiración, relajación
y cuidados básicos. Jose practicaba los
ejercicios contigo religiosamente.

Verlo tan entregado y nervioso a la vez me
llenaba de orgullo. Sabía que serían padres
extraordinarios llenos de amor.



Capítulo 4: La llegada de Gloria

A las tres de la madrugada sonó el teléfono. Jose
gritaba emocionado: '¡Ya vienen las contracciones!
¡Nos vamos al hospital!' Mi corazón se aceleró
inmediatamente.

Después de nueve meses de espera, Gloria había
decidido que era momento de conocer el mundo.
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Luis y yo llegamos al hospital con los nervios a
flor de piel. En la sala de espera nos reunimos
con Toño y Bea.

Las horas se hicieron eternas. Caminábamos de
un lado a otro, bebíamos café tras café y
revisábamos constantemente el móvil esperando
noticias.

Los nervios y la emoción se mezclaban creando
una sensación indescriptible.



Finalmente, Jose
apareció en la puerta
con lágrimas de
felicidad corriendo por
sus mejillas. 'Es
perfecta', susurró con
voz quebrada de
emoción. 'Carla está
bien, Gloria está bien.

Pesa tres kilos y
doscientos gramos.
Tiene los ojos de su
mamá y grita fuerte.'
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Cuando me permitieron entrar a conocerla,
mis piernas temblaron. Allí estabas tú, Carla,
radiante de felicidad, sosteniendo el tesoro más
preciado.

Gloria era diminuta, perfecta, con pequeños
puños cerrados y expresión serena.

Sus ojitos se abrieron un momento y me
miraron directamente. Sentí una conexión
inmediata e inquebrantable con mi primera
nieta.



'Quiero que seas la primera en cargarla, mamá',
susurraste. Mis brazos recibieron a Gloria con
reverencia absoluta. Era suave, cálida, perfecta.

Su respiración tranquila me recordaba a ti
cuando eras bebé. El círculo de la vida se
completaba de manera mágica y emocionante.
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Querida Carla, querido Jose, querida Gloria:
este cuento es mi regalo para vuestra nueva
familia.

Ver cómo mi hija se convirtió en mamá ha sido
el privilegio más grande de mi vida.

Gloria, pequeña princesa, eres la continuación
de nuestro amor familiar. Prometo
acompañaros siempre, celebrar cada momento
y ser la abuela que merecéis. Bienvenida al
mundo, mi amor.




